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	Caminé por la playa sola mucho después de que el sol se ocultara tras los acantilados.


	Mis pies descalzos se hundían en la arena que se enfriaba con cada paso.


	Mi largo cabello oscuro, aún húmedo por un baño anterior, se pegaba a mi espalda y hombros.


	Sangre española corría por mis venas, caliente y inquieta, y el último año me había dejado en carne viva.


	Una ruptura dolorosa en la ciudad me había llevado hasta México. Necesitaba espacio. Necesitaba el sonido de las olas para ahogar mis propios pensamientos. Necesitaba algo con sustancia.


	El tramo público terminaba donde las rocas se alzaban afiladas a ambos lados.


	Una cala escondida se abría frente a mí, con las olas entrando lentas y constantes. No había nadie más alrededor.


	Pensé que la quietud me ayudaría. En cambio, me atrajo más profundo hacia el borde del agua.


	Algo se movió en la resaca, a unos seis metros de distancia. Entrecerré los ojos, tratando de ver si solo era una ola.


	Una figura rompió la superficie. Hombros anchos. Piel bronceada tirante sobre abdominales duros. Largo cabello rubio se pegaba mojado a su cuello y pecho.


	Se elevó hasta que el agua le llegó a la cintura. Su rostro me dejó paralizada. Labios carnosos. Ojos del color de las aguas profundas.


	Era hermoso de una forma que no podía precisar exactamente.


	El agua a su alrededor se agitó con extremidades gruesas y oscuras. Se enroscaban bajo la superficie, más gruesas que mis muslos, moviéndose con rapidez. Una se levantó, la punta brillando bajo la luz de la luna, y volvió a hundirse.


	Debería haber dado la vuelta y huido por mi vida, gritando como loca… pero en cambio, mis pies me llevaron más cerca.


	Él giró la cabeza. Esos ojos se clavaron en los míos.


	—No deberías estar aquí —siseó. Su voz resonó sobre el agua, grave y firme, con un acento que no reconocí.


	—Yo podría decir lo mismo —respondí. Mi corazón dio un salto, pero seguí caminando hasta que el agua me rozó los dedos de los pies—. ¿Qué eres tú?


	Él avanzó. El agua corría por su pecho. Una extremidad gruesa se elevó detrás de él. Oscura. Suave. La parte inferior tenía ventosas pálidas que se abrían y cerraban en ritmo lento.


	—Finnian —respondió—. Y tú eres Vivienne.


	Mi aliento se atascó en la garganta.


	—¿Cómo sabes mi nombre?


	—Te he observado durante tres noches. Caminas por esta orilla como si buscaras algo. Le hablas a las olas como si pudieran responderte. Llevas dolor en los hombros. —Otra extremidad se elevó, más pequeña, la punta curvándose como si saboreara el aire—. Decidí que me perteneces a mí.






